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C on la creación de nuevas reservas, darem os un gran
paso hacia el triunfo defin itivo

¡NUESTRA VOLUNTAD DE VENCER ES HOY MAS EUÉRTE QUE NUNCA!

nuevos
Por el Comisario d c \I •

Desde que nuestra guerra cl- 
yil, por el control sobre la Espa­
ña de Franco por el foscismo 
internacional, se convirtió en 
guerra de invasión, viéndose 
el Gobierno de la República 
precisado a Ir poniendo en pié 
de guerra a todos los ciudada­
nos en edad militar, numerosas 
promociones de nuevos reclu­
tas han venido a integrarse a 
nuestro Ejército, aumentando 
su potencialidad hasta los op­
timistas resultados de ahora.

El carácter agudo de nuestra 
contienda, disputando la hege­
monía sobre el país a las viejas 
oligarquías, para que la volun­
tad soberana del pueblo pueda 
manifestarse libremente, hizo 
que en los primeros momentos 
de orgonizacióp de nuestro jo­
ven Ejército, gran parte de los 
voluntarios, no acogiesen a los 

. nuevos movilizados con la mis­
ma confianza con que eran 
acogidos antes, los que de to­
das partes de E¿paña’ llegaron 
enfervorizados a encuadrarse 
expontóríeamente en las Uni­
dades combatientes.

Poco a poco sé ha ido ven­
ciendo esta prevención y la ex­
periencia nos ha demostrado 
ya, que la íhnvensa mayorío de 
estos camarades se han compe­
netrado con el espíritu de los 
Unidades y han realizado toda 
clase de sacrificios dando en 
numerosos casos la vida por la 
victoria, con el mismo entusias- 
nio que los veteranos, que pue- 
•̂ en sentirse orgullosos de tener 
®n su ejemplo y en su sacrificio, 
una enorme fuerza moralizado- 
'■Q. Hoy ya son todos comba- 
fi®ntes, con el mismo ímpetu, 
por la independencia de Espa­
ña y por el porvenir luminoso 
Ue la República.

Cada vez que de nuevo 
grandes masas de jóvenes y 
guintas atrasadas vienen a in- 
^®grar nuestras Unidades, se 
plantea a todos los combatien­
tes el problema de mantener 
vivo en los Batallones el espíri­
tu de homogeneidad, que haga 
posible rápidamente la inte- 
Qración de estos camaradas en 
el ambiente de nuestra -lucha.

Hay que tener en cuenta, que 
la dura propaganda de muchos 
anos de nuestros enemigos,

reclutas campesinos
VI Cuerpo de Ejército

creoron en gran número de pe­
queños pueblos españoles una 
fuerte hostilidad a todo movi­
miento político de ovance. Los 
escasos medios que los parti­
dos de izquierda y las organi­
zaciones obreras tenían que' 
desarrollar su propagando, hi­
zo que, incluso después de.ins­
taurarse la República, a muchos 
pueblos españoles no llegóse 
ni nuestra voz ni nuestra Prensa 
y mientras en las capitales se 
vitalizaba nuestro movimiento 
de.avance, en esos, pueblos 
permanecía en manos de Id 
reacción, con etiquetas republir 
canas, toda la organización ci­
vil y política, no llegando ni en 
su esencia, ni en ,su presencia, 
las nuevas orientaciones socia­
les de nuestro nuevo Estado.

Las masas campesinas q'ue 
vienen hoy a nuestro lado, no 
habían sentido aún con la in­
tensidad debida, la emoción de 
nuestra luchó; pero al ponerse 
en contacto con nosotros tienen 
que sentirse e levados  a un 
mundo desconocido, y nuestros 
veteranos, .con espíritu abierto 
de comprensión y afectos, tie­
nen que convencerles de que 
todos los prejuicios nacidos en 
el recinto de los pequeños pue­
blos, fueron creados artificial­
mente por los que querían con^ 
servar en sus manos el poder 
económico y desprestigiaban 
con la.injuria o el sarcasmo, a 
quienes t r¿ ba ¡an  porque el 
pueblo pudiese llegar a un gra­
do de cultura y pasión política 
que le convirtiese en amo y se­
ñor de su destino.

Nuestra lucha tiene fermen­
tos poderosos para integrar a 
todos en una misma ansia libe­
radora, pero, además, para las 
masas campesinas,la República 
puede presentar ya un balance 
concreto de hechos, que de­
muestra que la aspiración de 
que la tierra sea para quienes 
la trabajan, bien en régimen de 
pequeña propiedad o en orga­
nización colectiva, según las 
característica de la tierra o la 
ideosincracia de las regiones, 
es ya un hecho vivo que irá 
amplión^dose conforme la gue­
rra vaya consiguiendo nuevas 
zonas para la República. Y na­
die ai hacer estos repartos ha
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preguntado al campesino be­
neficiado de una parce la  o 
para perte/iecer a urta colecti­
vidad, por su íntimo pensamien­
to. La República sólo >>■6 peque­
ños propietarios minifundistas 
cuyo trabajo hay que compen­
sar ayudándoles, u obreros sin 
trqbajo y sin tierra que tienen 
que ser manumitidos de la an­

gustia de la escasez y el ham­
bre. ,

Para ello vamos a presentar 
unas cifras parciales de la Re­
pública y otras de los fascistas. 
Estos ejemplos, más que todas 
los palabros, son por sí solos el 
elemento más fuer te  de la 
orientación republicana, crean­
do los medios para extender y

.vifalizar los medios de trabajo.
Y son también ejemplo de que , 
en la Españo-fascista, sólo pue­
den vivir contentos los podero­
sos y los terratenientes, que son 
en definitiva los que han arma­
do y alimentado económica­
mente al Ejército sublevado y 
lo*s que han buscado el apoyo . 
de Alemania e Itolia para hun-
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dir, si pueden, a la patria, antes 
que consentir que sus intereses 
amenqzados, fuesen controla­
dos un uso de un perfecto de­
recho por la República, para 
dar a quienes trabajan la tie- 

' rra, las posibHidades de una 
vida digna y un estímulo para 
conseguir uq mayor rendimien­
to de nuestras zonas de pro­
ducción, aumentando así la ri­
queza nacional.

He aquí estas cifras de una 
elocuencia abrumadora:

Tierras repartidas entre los 
campesinos: 2.300.000 hectá­
reas. Esto representa el 18 por 
100 de las tierras de cultivo sin 
incluir Cotaluña y algunas pro­
vincias de Aragón ni los del 
norte de España.

Tenemos cifras concretas de 
tierras repartidas^n las siguien­
tes provincias, donde fueron , 
explotadas en el pasado año 
agrícola.
* En Ciudad Leal, 746.00Ó hec­
táreas. En Jaén, 360.000 h. En 
Madrid, 176.000 h. En Cuenca,
129.000 hectáreas.

Como contraste de esto obra 
de la República puede ponerse 
esta otra, de la zona fascista:

Por Decreto se han repartido 
entre colonos italianos y ale­
manes, los siguientes tierras, in- 
cautodas a pequeños labrado­
res que co'metieron el horrible 
crimen de votaf a las izquier­
das en las, elecciones lilserado- 

«sas de febrero de 1936.
En Málaga, 284.000 hectá­

reas. En Córdoba, 180.000 h. 
En Sevilla, 254.000 h. En Huel- 
va 1Í22.0Q0 hectáreas.

En Cádiz y Granada están 
ultimando los Tr ibunales su 
obra en este «patriótico> senti­
do y serán pronto desposeídos 
de sus tierras en la primera 
provincia 2 0 . 3 5 4  pequeños 
propietarios y en la segunda 
80.981 que poseen un total de 
331.533 parcelas.

Mientras la República ha re­
partido entre quienes han dado 
años y años su rendimiento a 

Id  tierra, v^iendo en la máxima 
miseria, los bienes del duque 
de M e d in a c é l i  que poseía
80.000 hectáreas, que sólo le 
daban el trabajo de gasfbr sus 
rentas, y así muchos grandes 
señores que hoy luchen por 
una. España grande, donde 
ellos puedan tener más tierras, 
los fascistas han desposeído a 
millares y millares de compesi- 
nos que a costa de esfuerzos y 
grandes sacrificios, lograron 
adquirir el instrumento de pro­
ducción que les aseguraba uno 
vida modesta a él y a los suyos.

Campesinos de nuestro Ejér­
cito; viejos y nuevos luchadores 
de la República:, pensad siem­
pre, que en vuestro fusil y en 
el de todos vuestros ^hermanos 
de clase, codo con codo y alma 
con almo, está el por/enlr libre 
y digno.del agro español y que 
sólo con la victoria de la R ^ ú -  
blica podréis llevar a vuestros 
pueblos alientos,/ esperanzas, 
que han ahogado siempre.en 
lágrimas y sangre, la vieja Es­
paña que frente a vuestras trin­
cheras pelea hoy, por unos pri­
vilegios de clase, que han pe­
sado demasiado sobre los hom­
bros de la España campesina.

N U E S T R A S  E N C U E S T A S

Cual lia sido tu momento más difícil
en la guerra?

Un carpintero. - Un cucliillero. - Un mecánico y un escribiente
|osé Molina (” £1 evadido” )
6.*̂  Batallón. Compañía.
•  —Soy de M adrid. Carpintero. 

Me cogió el m ovim iento camino 
de lar O lim piada Popular, en Za­
ragoza. M i

i

documenta- ^ 
ciónconsis- I 
tía, además 
de v a r i o s  
d u c u m e n -  
t o s  de i z ­
quierda, del 
carnet de la 
J. S. U ., los 
que h i c e  
d e s a p a r e -  ,
ccr por la cuenta que me tenía; 
pues bien, a pesar de ello fu i 
detenidO'Y me dieron la paliza 
mayor de mi vida, teniendo que 
estar hospita lizado quince días. 
Desde allí me llevaron a la cár­
cel, junto con o tros camaradas 
más. En ella pude ver de lo que 
son capaces esos señoritos sin 

♦entrañas; todos los días salían, 
custodiados por ellos, varios 
camaradas camino del cemente­
rio , donde eran fusilados sin
causa. Un día me tocó' a mí,
para «liquidarme». Pude evad ir­
me saltando las tapias del ce­
menterio y estando escondido 
en Zaragoza varios meses; pero 
fu i descubierto y conducido al 
frente t ic  donde puc^e pasarme 
con voso tros, mis hermanos. 
He aquí el m otivo por lo  que 
me llaman «El evadido».

Pedro Velasco ^
Compañía de Depósito.

—De Santa C ruz de Múdela 
(C iudad Leal). C uch ille ro  Ve­
rás, en diciembre del 36, en un

a t a q u e  al

-¡Laííi

C lín ico, ca­
yeron a mi 
l a d o  t re s  
amigos y en 
esto llegó la 
a v i a c i ó n  
enemiga. A 
pesar de to ­
do tuve la 
s u f i c i e n t e

serenidad para recoger a los 
caídos y vo lver con e llos a 
nuestras líneas.

N O T A S

Francisco Mora '
Compañía de Transmisiones.

— De Valdepeñas (C iudad Li- 
b r t) , Mecánico. ¿ Q u e  s i  me 
acuerdo? Cualquiera lo olvida. 
Cum plía mi

t: :ii;.

deber en la. 
retaguardia 
al servicio  
de Ja Tele­
f ó n i c a ,  de 
M adrid. Un 
día , a las 
seis de la 
m a ñ a n a ,  
c o m e n z a ­
ron a tira r 
obuses, a l c a n z a n d o

•1 '

1.

L,

üno de
ellos el piso segundo,’ donde 
me encontraba. Por este m otivo 
quedó cortada la comunicación. 
A pesar de que seguía la lluvia 
de proyectiles, conseguimos es* 
tabiccer la comunicáción, des­
pués de soporta r con serenidad 
este incidente peligroso. Este 
ha sido el momento más á^fícil 
de mi vida en el tiempo que co ­
rre la guerra, pues se íraíabe de 
cijimplir con el sagrado deber.

Antonio Cobos
6.° Batallón. a.° Compañía.

—De Santa Cruz, de Múdela 
(C iudad Leal). Escribiente. ¿El 
momento más difíc il?  Son va ­
rios los mo- ♦
m'fentos d ifí­
ciles que he 
pasado en 
esta guerra.
Pero quizá 
e! que más 
i m p r e s i ó n  
me ha deja­
do fu é  un 
día de nues­
tra ofensiva de Brúñete. Nos 
había ordenado el Mando ata- 
cár un fortín del enemigo, cosa 
que ejecutamos animosamente; 
pero cuando ya íbamos a dar 
cima a nuestra empresa concen-* 

• tró  el enemigo su fuego de a rti­
llería sobre nosotros, que nos 
vim os obligados a echarnos a 
tierra rápidamente. Nunca he 
sentido más deseos de correr. 
Pero con un esfuerzo sobrehu­
mano resistim os sin retroceder 
un paso ^

C U L T U R A  F I S I C A  Y D E P O R T E S

L a  g i m n a s í a  r e s p i r a t o r i a

En los números ‘ fu turos de 
«Nuestra Brigada» dedicaremos 
una página a la Cultura En ella 
tendrán cabida trabajos, tanto 
de C ultura  general, técnica y 
científica, como de Cultura fís i­
ca. Invitam os a nuestros lecío- 

'res a,colaborar en esta‘sección, 
con el entusiasmo conque lo 
vienen haciendo en las demás.

Por exceso de orig ina l hemos 
dejado de publicar algunos tra ­
j e s .  N o  se im patien len su s  
autores, que ya irán aparecien­
do en números sucesivos,

Movimientos respiratorios
Ya que comenzamos a estar 

convencidos de que la cultura 
fís ica, la práctica racional del 
deporte, el ejercicio muscular 
cotidiano, son la panacea que 
puede regenerarnos primero, y 
luego conservarnos la rgo  tiem­
po fuertes, ágiles e inteligentes, 
es preciso que, en prim er lugar, 
nos sometámonos a la reeducación 
de nuestra función respiratoria; 
porque «1  no sabemos respirar,' 
es porque nuestra inactividad 
física ba hecho que se reduzcan 
al mínimo las necesidades de 
nuestro organism o en oxígeno.

La gimnasia respira toria  cons­
tituye solamente una 4?artc de 
la cultura física; su práctica 
puede incluso no ser sinp tran­
s ito ria ; pero noventa y nueve 
veces de ciento conviene co­
menzar por ella la regeneración
física.

«

Momento óe la inspiración
Hallándose en la posición de 

firmes, ligeramente inclinado 
hacia' adelante, insp ira r lenta y 
progresivamcnle. con la boca 
cerrada; a medida que la inspi­
ración se produce, se levanta el 
pecho, el vientre se ahueca, los 
brazos se d irigen ligeramente 
hacia atpás; permanecer doá o 
tres segundos con el p^cho lle­
no de aire bien abombado hacia 
adelante, los hom bros escondi­
dos, el vientre hundido.

Comienzo de la espiración.
El aire debe ser expulsado 

por las narices con igual lepfi-

tqd que penetró, y a medida de 
su expulsión, las costillas des­
cienden y los hombros vuelven 
liger^amentente hacia ád/slante; 
la espiración debe tener una du­
ración igual que la inspiración.

Importa mucho cuidar pa rti­
cularmente este tiempo term inal 
de la respiración; en efecto, la 
insuficiencia de la función respi­
ra toria  resulta conigual frecuen­
cia de la imperfección de la es­
piración que de la inspiración. 
Para expulsar del pecho la ú lti­
ma gota de aire, la pared abdo­
minal debe contraerse enér­
gicamente, al mismo tiempo que 
se impulsa hacía abajo a ias 
costillas por medio de Una pre­
sión ejercida sobijo ellas por los 
dos brazos. E l estado de vacie­
dad completa del tórax, obteni­
do de este modo, debe mante­
nerse durante dos o tres segun­
dos.

Reanúdase luego la insp ira­
ción, evitando toda precipita­
ción, a pesar de la verdadera 
sed de aire que produce el tiem ­
po de parada en el punto máxi­
mo de la espiración.

Es bastante d ifíc il, al p rinc i­
pio, efectuar lentamente este 
movimiento resp ira torio  y,, so ­
bre todo, dar a cada tiempo 
igual duración; pero con vucs- 
ira  voluntad y entusiasmo, lo ­
graremos los. profesores de cu l­
tura física que en el mínimo de 
tiempo tengáis una técnica per 
fecta.

G O M E Z  N A Y A

CONOCIMIENTOS TECNICOS

M á q u i n a s  de
guerra

Hay ocasiones en nuestra 
vida, en que el desconocimiento 
to ta l de algunas cosas compli­
ca de tal form a nuestros moví 
míenlos que nos resulta en ex­
tremo d ifíc il el poder controlar 
nuestras energías y dedicarla] 
a un fin más beneficioso con 
respecto al momento en que se 
vive.

Es a h o ra , y precisamcnie 
cuando en nuestra patria se veii' 
tila  la contienda más cruel que 
haya podido concebir cerebro 
humano^ cuando estas palabra: 
tienen.-uiA s ignificado más direc­
to. Es efesde luego en el aspee-, 
lo  m aterial, lóg ico  si se quiere 
aceptar así, debido a la situaciiiii 
extraord inaria  que agita núes 
tros  días.

Uno de los problemas que 
más cercanamente nos afectar 
y que en realidad debemos aten­
der como se merece, es el cono­
cim iento de todas ias máquínaij 
de guerra; éstas, como todos 
sabemos, son las que en un ma 
yo r o menor plazo deben darnos' 
la v ic to ria  que nos líbre de íuu 
las odiosas.

Suele o cu rrir, y esto desdel 
luego sin que podamos culparaj 
nadie de ello, que por descono 
cim iento de este material, no 
podemos enfrentarle al enemigcl 
Gomosería nuestro deseo. Perl 
ejemplo: Una operación en quej 
nuestras fuerzas toman el ene 
m igo terreno, material y prisic 
ñeros. Estas posiciones pork' 
regular son ocupadas por coto 
panías o pelotones de fusileros, 
que avantan en primera línea 
las máquinas tomadas al enemij 
go, tales como ametralladoras 
lanza-bombas, m orteros, eicé 
tera, tienen que quedar paraliza' 
das debido no a falta de volun 
tad de 'nuestros soldados» sino 
al completo desconocim iento de 
otra arma que no sea la que em 
plea el soldado a que le afecta

Esto, que ál parecer no pudk 
ra tener una gran Importancia 
es a mi crite rio  una de las prin­
cipales preocujfaciones que 
hiera tener nuestro Ejército 
para poder dem ostrar si esta 
fuera necesario, nuestra forma 
ción combativa, a la par qn( 
nos capacitamos técnicamcnf< 
en el conocim iento de todas lâ  
Artes de la guerra.

Esto no cabe la menor duda 
de que será aceptado por núes 
tros soldados con entusiasmo 
por lo que representa de benefi 
cioso para nuestro E jérc ito .

S i hacemos esto no cabe va­
cilación alguna de que nuestro 
esfuerzo personal será menor y 
nuestra moral de antifascistas 
será aumentada al comprobar 
nuestra s u p e r i o r i d a d  técnico 
frente al enemigo.

Este es mi c rite rio  con rcfC’ 
rencia a este problema, creo 
que es aceptable puesto qô  
no constituye sacrific io  alguno 
•para nuestros soldados, sino 
todo lo contrario : es el efán de 
superarse muiuamenle en el es­
fuerzo d iario  que todos hacemos 
por aplastar a la bestia fascista 

J. F E R N A N D E Z  S A N T IB A Ñ E Z
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Moral y  disciplina, bases de 
nuestra victoria

“ Es necesario psrs  tr ía n fa r  en la guerra  que 

nae itra  a o ra l dure ua cuarto á t h o ra  n á s  que 

la  de l enemigo*'. M dx im a  m ilita r .

Muchos han sido los éscriíores m ilita res extranjeros y espa­
ñoles, entre ellos el general Burguete, el más competente de nues­
tra época, que han tratado este tema por ser el princ ip io  funda­
mental que complementa la eficiencia y potencialidad de los ciér- 
citos. Mas si esta necesidad se ha dejado sentir desde los más 
remotos tiempos, recogiéndose las enseñanzas que las continuas 
guerras con todos sus horro res han azotado a la humanidad o p ri­
mida; en nuestra actual contienda, en la que en duelo a muerte 
veniilamos la independencia de la patria .y la emancipación de la 
clase trabajadora para lib rarla  de las garras del fascism o, constru­
yendo un nuevo Estado amasado con la sangre generosa del pue­
blo y abiertos sus cim ientos con la punta de las bayonetas de sus 
hijos, no solamente se hace preciso, s ino indispensable, poseerla 
para conseguir la v ictoria .

Nuestra moral debe consis tir en soporta r sin desfallecim ientos 
todas las causas de depresión,engendradas por la guerra, sufrien­
do sin abatim os toda clase d¿ privaciones, m iserias y desgracias 
que nos depare una lucha que nos ha s ido impuesta y a la que he­
mos de hacer frente, hasta conseguir la v ic to ria  y con ello la fe li­
cidad del pueblo trabajador.

Para vencer a nuestros enemigos» no es suficiente la superio­
ridad en hombres y material que le opongam os si estas armas no 
son empuñadas por hombres que posean una m oral que les eleve 
y dé bríos en los momentos decisivos del combate. Por adversos 
que se nos presenten en algunos momentos los embates de la 
suerte, el triun fo  final será nuestro si conservam os más tiempo 
vivas nuestras fuerzas morales y con e llo  acusamos una superio­
ridad bien manifiesta sobre el. enemigo.

El soldado logrará  forta lecerse moralmeníe si, en todo mo­
mento, conserva la fe y confianza en el mando, por momentos d ifí­
ciles que se le presenten.

E l O fic ia l, sacará el rendim iento preciso en las d istintas fases 
de la lucha, según haya sabido o no cu ltiya r la m oral de sus so l­
dados, teniendo presente, que s i por negligencia le tuvo en este 
sénfido descuidado, ésíexederá fácilmente a la presión del enemi­
go y la derrota será el fru to  de su im previsión.

Hemos llegado, camaradas, después de cruentos sacrific ios, a 
ios momentos más duros y decisivos de la guerra. Mediremos y' 
hagámonos en lo más íntimo de nuestra conciencia de hombres, es­
ta pregunta: ¿De qué servirían nuestros sufrimifentos y los miles 
de vidas de nuestros compañeros caídos en la lucha, si por falta 
de moral vacila nuestro ánim o en las horas en que tan cerca tene­
mos el triunfo?

Conseguida la  capacitación m oral de nuestro E jército , los 
medios materiales le darán su capacidad de acción, puesto que la 
primera da fuerza al ánimo, agrupándo le  por la d iscip lina los es­
fuerzos de todos. Tened presente, que los mandos de nuestro g lo ­
rioso E jérc ito  popular, con una capacitación perfecta, h ija  de su 
3mor al pueblo del cual procede, han sa lido de las m ismas entra­
ñas del Irabáiador, sin que como acontecía en el E jérc ito  pretoria  
no de tan tris tes recuerdos, exista la lucha de clases que le dividía. 
Vuestros ideales son comunes, lo  mismo el que d irige  o manda 
que al que le roca obedecer y si sacrific io  es el vuestro, resulta 
mucho más duro y d ifíc il el cometido de mandar.

Nuestra discip lina no debe ser otra cosa que una estrecha 
colaboración constante con los mandos, armonizando y fusionan­
do el princ ip io  d irecto r con el elemento ejecutor de sus órdenes 
y c§to lo  conseguiremos con la obediencia.

En nuestras Organizaciones S indicales, todas las conquistas 
^íTancadas a la clase cap ita lis ta , fueron logradas victoriosam ente 
cuando estrechamente unidop y d iscip linados se daba la batalla a 
fiuestros cncmigos.de clase. Y si esto aún revive cri nuestros re ­
cuerdos, ¿qué es esta lucha que-sosícnemos sino una continuación 
de aquella a la que hemos de aportar sus enseñanzas?

El fascism o, en síntesis, no es ot ja cosa que el resultante de 
“ n sistema fracasado y que agoniza. E l capital, en su desespera­
ción, se debate por conservar sus p riv ileg ios a costa de la escla' 
vitud de los pueblos y por esto, camaradas, crea y se apoya en c‘ 
Estado Gendarme, que atenace hasta estrangular al proletariado
mundial.

Este es el compendio de nuestra lucha y ésíé es el desafío 
que el 18 de ju lio  nos hizo el fascism o internacional y al que hoy 
hemos de*venccr. Para log ra rlo , im pongámonos individual y colee- 
fivamente una discip lina férrea y consciente que, enfrentada con la 
luípuesta por el enemigo en form a vio lenta, nos crearé una supe- 
i’ioridad sobre él cuyo fru to  será la inmediata posesión de la 
victoria.

F R A N C IS C O  C A R R IO N  

C ep itán  <1« la  B rígaáa M ix ta

Soldados del pueblo
Soldados del pueblo: Una vez 

más la bandera g loriosa de 
nuestra libertad se alza orgullo- 
sa por encima de los pusiláni­
mes.

Estas g lo riosas hazañas de 
nuestro E jérc ito  popular, han 
demostrado al mundo que po­
seemos una potentísi/na má­
quina de guerra, capaz de en­
frentarse a ejércitos poderosos.

R e c i e n t e m e n t e ,  tenemos la 
magnífica hazaña de los m ari­
nos r e p u b l i c a n o s ,  precioso 
ejemplo de españoles que dan 
su vida por la libertad, al de­
m ostrar al mundo su capacidad 
técnica y su heroísmo in igua la­
do, al enfrentarse a esos que se 
dicen salvadores *dc España. 
¿Qué dice Franco del hundi­
miento del xBaleares»? Los ca­
becillas rebeldes saben positiva­
mente que esta derrota sufrida 
frente a nuestráM arina ha pues­
to en m ovim iento a todos los 
centros ofic ia les y políticos del 
extranjero; saben también que 
el hundim iento deI«Baleares»ha 
llenado de júb ilo  a todas las 
masas populares del antifascis­
mo mundial que ^en, más clara­
mente cada día. que la v ic to ria  
del pueblo español es segura 
porque nos asiste la razón y la 
fuerza.

Estos camaradas saben de­
fender su patria como el pueblo 
se lo ha ordenado y para ello 
no vacilan un so lo  momento en 
dar su preciosa vida por los in ­
tereses del pueblo laborioso.

La M arina republicana, como 
la Aviación y el E jérc ito  de tie 
rra , saben lo  que cuesta alcan­
zar una v ic to ria  como ésta, li­
brada a setenta m illas de Car-' 
tagena, frente a navios m oder­
nos, con tripulación numerosa;
los combatientes de tie rra  saben/
apreciar en todo lo que vale es­
ta m aravillosa hazaña de la f lo ­
ta republicana.

E l g lo rioso  E jército de la Re­
pública se cubre incesantemente 
de honor en los lugares donde 
actúa; la flo ta republicana sabe 
escrib ir nuevas páginas de he­
roísm o frente a unidades p ira ­
tas; los m arinos republicanos 
saben positivamente que tienen 
el coraje suficiente para term i­
nar en un plazo breve esta gue­
rra crim inal. Para ello contamos 
con una perfecta organización 
y una discip lina de h ie rro  im­
puesta por las circunstancias y 
que nos perm itirán desterrar de 
nuestra patria al enemigo co­
mún de la clase trabajadora.

E M IL IO  C A R R IL L O

LOS NUEVOS RECLUTAS

jSaluá a todos los reclutas y veteranos 
del antifascismo español!

E l frío  arreciaba, el aire co r­
tante corría a lo la rgo de las 
anchas calles de la ciudad del 
Serpis. Una caravana de coches 
se d irig ía hacia el cuartel de In­
fantería. Un sordo murmullo ro 
deaba el perímetro de una es­
cuela de atletas que, dentro de 
poco, tendrían que sa lir a ocu­
par los s itios .vacantes de los 
combatientes c a l d o s  heroica­
mente defendiendo la causa de 
la libertad y de la justic ia prole­
taria.

Son las once y media de la 
noche. La plateada luz de la 
luna alumbraba a .través de * 
opacas som bras, de la ya 
entrada noche, las calles semi- 
alumbradas de un pueblo que 
se desangra, entre los férreos 
muros de los talleres y fábricas, 
construyendo material bélico de 
rodas clases.

♦ *  ü= ‘ ,

Los nuevos recluías llegamos 
a la capital de Levante, donde 
nos acogieron con fra ternal ca­
riño. Luego recogim os nuestro 
haber y, después de darnos el 
destino, nos condujeron a la es­
tación, y a las diez y media de¡ 
la noche, sa lim os con d irección’ 
a l sector Centro.

La noche estaba tra'nquila y 
serena, la bóveda celeste apare­
cía despejada de nubes, por lo 
que pudimos v is lum brar a s im ­
ple vista la diseminación de es­
trellas, algunas fugaces. E l írca  
iba avanzando, y con él la no-’ 
che entraba en fase; podíamos 
d is tingu ir la diversidad de cam­
pos, no obstante la negrura de- 
la noche.

* !!! * .

Por fin - y  abreviando-, llega­
mos a nuestro destino, en don­

de nos acogieron con ternura 
y amabilidad p a t e r n a l e s ;  allí 
aprendimos, recordando lo sa­
bido, y al cabo de ocho días sa­
lim os hacia las trincheras, lu ­
gar tan anhelado de nosotros, 
los jóvenes recluías; allá va­
mos -se  decía por los caminan- 
fes pclo íones- con una energía 
y fuerza de voluntad que, prime­
ro  regaremos con nuestra ro ja  
sangre 'e l suelo hispano, antes 
que abandonar cl puesto desti­
nado para cada cual.

Estamos contentísimos de la 
fratern idad con que nos han 
acogido nuestros compañeros 
de trincheras y fo rtines; ade­
más, estamos poniendo eh i»rác- 
íica la teórica instrucción pre- 
m ilítar que aprendimos en nues­
tros pueblos, y que al ca lor pa­
t e r n a l  de los v e t e r a n o s  nos 
forjarem os bravos y decididos 
soldados del- potente y aguerri­
do E jército  del Frente Popular.

]NO PASARAN! -o íam os y 
leíamos en los pasquines de los 
pueblos de re taguard ia -. Y  aho­
ra, viendo las grandes fo rtifica ­
ciones, d igo más; viendo iodo 
el va lor y energía de nucsíi'os 
compañeros combatientes, ve­
mos con la claridad más eviden­
te, que ai chocar nuestros ene­
m igos y todo el fascism o in te r­
nacional y nacional, al chocar, 
repito, contra estas dos colum ­
nas básicas, caerán y serán ba­
rridos , apareciendo después de 
la v ic to ria  como un montón de 
humeantes pavesas; he aquí la 
ijid ios incras ia  de los soldados 
de la España leal.

Por ú ltim o, y para term inar, 
un cord ia l saludo a todos los 
combatientes de la 2.® Brigada, 
de parle de ios nuevos recluías.

Ü N  A L C O Y A N O

D O N A T I V O

Hemos recibido de Antonio 
Giménez Hospiía.lef, la cantidad 
de 25 peSetas con destino a 
‘ Nuestra Brigada». Agr. dece 
mos, como se merece, esta nue 
va aportación del camarada c i­
tado para el sostenim iento de 
nuestro periódico.

A LOS SUBASTA - NACIONES
Cobarde colección de chariafaries, 

en.quien Europa, si confía, se engaña; 
si negáis los derechos para-España, 
bien caro pagaréis vuestros afanes.

Que insaciable el fascism o a la sangría 
con que deshace la nación Hispana, 
serv irá  vuestra sangre, en un m añana.' 
como festín de su guerrera orgía.

Sea próspera o adversa nuestra suerte 
llegaremos con ánimo, serenos, 
al dilema del triun fo  c de la muerte 
con la conciencia del deber cumplido; 
m ientras vosotros, de pesares llenos, 
temblaréis por el tiempo ya perdido.

C . L O P E Z  D E  A R C É  Y  G O M É Z

■V

E l p e r i ó d i c o  m u r a l  e x p r e s ió n  d e l  c a r á c t e r  d e  nuestro /uc/io.

Ayuntamiento de Madrid



¡SOLDADO DEL EJERCITO DEL PUEBLO! ¡ALERTA 
CONTRA LOS DERROTISTAS! NO PERMITAS EN 
TU PRESENCIA LA PROPALACION DE BULOS 

Y RUMORES lOEsm NUESTRA FE EN LA^ VICTORIA ES INQUEBRAN- 
TABLE Y LOS SACRIFICIOS; DE HOY SERAN LA 
SEMILLA DE UN M AÑANA VENTUROSO 

Y PROSPERO

NOTA INTERNACIONAL DE NUESTRO CONCURSO

La invasión de Austria por 
el iascismo alemán P O R  Q U E  L U C H A M O S ?

INNSBRUCK, 12. — N otic ias | 
de la .fro n te ra  austríaca dicen 
que esta mañana han comenza­
do a entrar en re rr iío r io  del T i- 
ro l form aciones m ilitares ale­
manas, acompañadas por las 
legiones austríacas que se en­
contraban cerca de la frontera. 
(Fabra.)

BERLIN , 12. — Qocbbeis ha 
recibido a los periodistas ex­
tran jeros, a los que ha declara­
do que las tropas alemanas ha­
bían entrado en Austria  a las 
cinco y media de la mañana, -  
(Fabra.)

INNSBRUCK, 12.—Las tro ­
pas alemanas han entrado en 
Innsbruck.—(Fabra).

SALZBURG O , 12 .~E sfa  ma­
ñana ha entrado en la ciudad un 
regim iento alemán de cazado­
res.—(Fabra.)

BERLIN , 12.—Comunican de 
Saizburgo que las tropas ale­
manas regulares ocuparon los 
puentes sobre el río Inn y el 
Saizbach, entre Hallen y Brau- 
nau, continuando después su 
avance por te rrito rio  austríaco. 
(Fabra.)

L IN Z, 12 - L a s  tropas alema­
nas procedentes de Saizburgo 
han llegado a L inz. —(Fabra.)

B E R LIN .—A mediodía ha s i­
do izada la bandera de la cruz 
gamada en el cuartel de Linz, 
donde las tropas alemanas han ,| 
establecido su cuartel general. 
(Fabra.)

Blum renuncia a formar un Go­
bierno Nacional y vuelve los ojos 

ai Frente Popular.
PARIS, 12.—La imposibilidad 

de obtener el concurso de las 
m inorías de oposición obligan 
a León, Blum a renunciar a un 
Gobierno N acional y vo lve r a la 
fórm ula de un Gabinete de Fren­
te Popular. Queda por saber si 
los comunistas participarán en 
él, siendo probable que se lim i­
ten a prometer su apoyo a la 
Cámara.

León Blum ha conferenciado 
esta noche con Thorez y Duelos 
y más tarde ha recibido a Da- 
ladier.

A las diez y cuarenta y cinco 
de la noche Duelos y Thorez 
han abandonado el dom icilio  de 
Blum Abordados por los perio- 
distass se han negado a hacer 
declaraciones —{Fabra )•

tN u ts t ra  tucha, es la  lucha 
dm toda la humanidad (ífar* 
/ progrtsivo».

J. Sialín.
Los años corrían  rítm icamente  

líenos de deseos y protestas  muH7a- 
das. La v ida marchaba y m archaba 
sin descanso. N a da  se detenía. 
N i s iq u ie ra  el im pulso d e l p u e b lo - 
m dqu ina  en su co tid iana  agon ía  se 
ínferrum pía.

El pue b lo  m oría fris iem enfe y  con 
uno pena muy g rande ; den tro  de 
su corazón la t ía  una idea revo lu ­
c ionaria ,  luminosa^ nuevo...

Bajo e l c ie lo y sobre la  t ie rra ,  
había una pesad il la  constante, des­
te llos  ind ignos de esclavitud. Espa­
ña e ra  un inmenso cam po de e x ­
p lo tac ión . Los tra b a ja d o re s , en te ­
rrados en v ida p o r  unas gentes  
sin hum an idad ysin patr io t ism Ofda-  
dos a  la  ho lganza  y  a l lu jo, se m o­
rían tristemente. M a ca b ro  espec­
tácu lo  que gua rda  den tro  de  su ve­
jez, aquellos días que no volverán.

Llegó e l momento y se empezó  
a actuar. H abía  que conseguir la  
re iv ind icac ión  y la  l ibe rac ión  del 
cuerpo y de l a lma.' La actuación  
era leve y  lenta . La bestia  reacc io ­
na r ia ,  muy sanguinaria  y potente , 
a fe r ra d a  a  sus leyes, a  su derecho, 
a rb it ra r io  lo  uno y cr im ina l lo  otro.

La re a l id a d  se presen taba d u ra n ­
te las hue lgas  en fo rm a  de sueño 
y, a veces, se soñaba fuerte, h a ­
b lando  y  las pa lab ras  ascendían 
a  can to , pe ro  un canto  triste, a r ra i­
gado ... Pero fo lia b a n  cantores. Ne 
había  ese fírme p ropós ito  -  m ejor  
d icho, d e c is ió n -d e  re iv ind icac ión  
en todos los oprim idos. Los pobres 
de  espíritu, los pusilánimes, los re ­
trógrados  X foda  eso mezcla de  
malos obreros, se mostraban a le ­
jados, apáticos. Había que  a tra e r ­
los coactivam ente e in fun d ir le s  la  
nueva  m o ra l y la  rebeldía.

V ino  oc tub re  con su gesta re vo ­
lu c io n a rio , fleno de fe  y sano idea l 
y, den tro  de  él, Asturias con  su es­
cuela rebelde.

Brazos fuertes, pechos fuertes, 
rostros fuertes de  m ineros m onta ­
ñeses chocaban días y días en las 
cuencas mineras con las fuerzas  
negras, de negro corazón, de la 
burguesía cap ita lis ta . Voló octubre  
hacia  cielos nuevos y Asturias que­
dó convulsa. Llena de heridas, m a­
naba sangre reden to ra  que hab í"

de serv ir más fa rde  pa ra  b a u t iz a r  
a los rezagados. Como v a lo r  com ­
pensativo  quedó la  idea , f lo r  de  
id e a l, p resag io  de  una nueva vida... 
y  sobre los oscuros montes queda ­
ban grupos de mineros  que con los 
ro jos pe ta rdos  iban  a b r ie ndo  b re ­
chas y b rechas p o r  las que se es­
b oza ba  e l nuevo p o rv e n ir

Eran rebeldes y  tenían sed in fin i­
ta  de  l ib e r ta d ,  de  p rog reso  y  de 
cultura y, sobre todo , de pan pa ra  
sus hijos. La necesidad histórica  
m andaba. Había  que establecer  
una ig u a ld a d  soc ia l, /usta y  e q u ita ­
tiva . El capitcflism o estaba en f ra n ­
ca b an ca rro ta . En España se d e b a ­
tía furiosam ente porque  quería  se­
gu ir  e xp lo tando  y de jando cada  
día más escuá lido a l pueb lo  t rab ó -  
jado r.  Fuente de r iqueza es la  in a ­
g o tab le  ac t iv idad  del pueblo . Pero 
la  equ ivocación de ellos fuá  no 
desprenderse de a lgo  que redun­
da ra  en benefic io  de él.

No se pod ía  v iv ir  encadenado. 
Sin l ib e r ta d  no es el hombre ra c io ­
nal, se convierte  en bestia. Siempre  
pensando en lo  mismo, en la  revo­
lución, p o rqu ey io  quería e l pueblo  
ver sus hogares convertidos en 
cem enterios.

Había en todas las casas, de l 
pueb lo  un estigma de muerte: la 
miseria. Por esto luchamos. Pgr ios 
pobres que viven arrastrándose  
sobre el te rruño , en la  m ina y  en la 
fá b r ic a  y que  hab itan  esas casos 
llenas de olores abominables. Por 
los niños, hombres de l mañana, 
que t ienen el cuerpo escuólido, los 
o/os hundidos y la  m irado  sin vido.% 
Por esos mu/eres que se arras tran ;  
m endigando,  o frec iendo  su cuerpo 
a  veces, im p lo rando  la  ca r idad  
púb lica  p a ra  d a r  pan a sus hijos.

Hoy nuestra lucha está b ien de f i­
nido, Sabemos que la  v ic to ria  nos 
ho de t rae r  una nueva v ida p róspe­
ra  y fe liz . Será e l resu ltado de dos 
c iv ilizac iones; uno, a rca ica , vieja, y 
o ira , lum inosa, nueva.

Preguntad a l  campesino, ¿por 
qué luchas? Y os responderó: «Lu­
cho p o r  la  t ie r ra  que me de jaron  
mis abuelos, ¡que es m íal, y  que 
g rac ia s  a  un m al régim en se la  
ap rop ió  e l cacique. Lucho p o r  la  
que va a venir, nueva España y 
porque  mis hijos sean hom bres ,ya

que yo no lo  pude ser. Fui una bes­
t ia  de  ca rg o  y, en mi d o lo r  de 
cam pesino, me a b ra z o  o mis her­
manos p a ra  luchar». Y p regun tad le  
lo  mismo a l o b re ro  responderó: 
«Lucho p o r  el t ra b a jo ,  p o r  el bien 
de mi hogar. N o  pod ía  comer y 
ero exp lo tado . Lucho p ó r  una v ida ' 
soc ia l mós hum ana, mós am p lio , 
donde  no existan esos pre ju ic ios 
abso lu tis tas , s ino una idea  socia l 
común. Luchando, contr ibuyo a  la 
g ran  ta rea  que ha rá  desaparecer  
pa ra  siempre los negreros y vam ­
p iros , exp lo tado res  unos /  chupa­
dores o tros  de la  r iqueza  que 
nosotros creamos. Tengo el fírme 
p ropós ito  de no  cesar hasta conse­
g u ir  lo  em ancipación  to ta i  en esta 
guerra  y  creo firm em enie que el 
po rven ir  de  mis hijos lo  conseguiré  
aquí...».

y  p o r último, p regun tad le  a l in te ­
lectua l y  os responderó: «Veo en 
esta g u e r r a - y a  que l leva consigo  
la  r e v o lu c ió n -e l cam ino mós rec­
to  p a ro  conseguir la  'libe rac ión  
m ora l y m a te ria l. Los pueblos o p r i ­
midos no pueden desarro l la rse  en 
el te rreno de la  cu ltura n i en n in ­
gún otro. H ab ía  que buscar h is toria  
nueva, m ora l nueva, pa lab ras  nue­
vas pa ra  v iv ir  e l ritm o  re la tiva m e n ­
te ace le rado  y  l leno  de  revo lucio- 
narism o del s ig lo  XX y  conseguir 
una e s ta b ilid a d  fe liz . Todo esto 
tenía que venir, era inminente. Ellos 
han querido  que  venga lleno  de 
sangre, em papado de traged ia . Y 
aho ra  sufren su e rro r h istórico.

Sem bradores de la  muerte, o r ig i­
na rios  de  la  guerra , im peria lis tas  
p o r  na tura leza, sufren su crimen 
l levando e l estigma que el pueb lo  
les ha co locado  en la  frente,- a n a ­
tema in e xo ra b le  que se hunde en 
sus espíritus vencidos... y p a r t i m a­
yo r vergüenza de ellos, hasta la  
sangre  que^b ro to  en esto gue rra  
es ro ja , aunque ellos no quieran.

Luchamos p o r unas i/usiones bue­
nas y puras, p o r  nuestro  honor 
m anc illado  p o r  unos militares sin 
escrúpulos y, sobre todo , p o r  la  
l ib e r ta d ,  ya que ésta lleva  consigo 
la  cu ltura y  e l  p rogreso , sinónimo 
de pan y traba jo .

Por esto luchamos».

M ARINO  MONTIEL 
Soldado de l G. de S.

Estupor e indignación en los Es­
tados Unidos.

N u e v a  y o r k , 1 2 — l o s

aconíecim ienfos de 'Austria han 
provocado estupor e ind igna­
ción en la Prensa norteam erica­
na. la cual espera que la <estú 
pida brutalidad de H Itle r abrirá  
los o jos al mundo sobre los pe­
lig ros  de los métodos to ta lita ­
rios en las relaciones interna­
cionales.» Añaden que la apli 
cación de los princip ios to ta lita ­
rios  empiezan por un «bluff» 
bruta! y una propaganda fanfa­
rrona y embustera, y term ina 
con la artille ría  gruesa.(Fabra.)

%

INFORMES OHCIALES
Nuestras fuerzas del Este 
afrontan con heroica tena­
cidad la ofensiva facciosa

E l s e r v i c io  d e  T r a n s m is io n e s  u n o  d e  lo s  m á s  e s e n c ia le s  e n  u n  E jé r c i t o  moderno.

Porte o fic ia l del M in i crio 
Defensa Nacional:

«E jército de t ie rra .r-E s íc ,— 
Continuó hoy la presiójn enemi­
ga, m ejor resistida por nuestra 
parte que en días anteriores.

Las tropas facciosas operan 
bajo el aux ilio  de enormes ma­
sas de aviación, que efectúan 
bombardeos c a s i  constantes. 
Ha habido fuerzas leales que én 
estas sangrientas jornadas no 
han podido res is tir los ataques 
aéreos, terrib les por su magni­
tud ysu  continuidad; pero otras, 
con bravura insuperable, han 
ido cediendo el terreno a pal­
mos, sin dejar de batirse un ins­
tante, En la ofensiva participan 
m oros, leg ionarios e italianos; 
figurando entre quienes los diri. 
gen dos generales de esta na­
cionalidad.

La línea que actualmente ocu­
pamos es la del río  Martín, con 
excepción de Oliete, pueblo quí 
hubimos de evacuar ayer; con­
servando la cabeza de puente 
de Bástago,y la de' Quinto.

La aviación republicana, cuyo 
com portam iento en este ciclo 
de operaciones llegó a superar 
su g lo riosa  actuación de oíros 
períodos, realizó dos servicios 
realmente magníficos. E l prime­
ro , a las once de la mañana, 
consistió en bombardear gran­
des concentraciones rebeldes 
en el sector Muniesa, Blesa, 
Cortes de Aragón y Hoz dé la 
Vieja, concentraciones que fue­
ron batidas con eficacia. Los 
cincuenta aviones de caza quf 
protegieron este bombardeo 
descubrieron en las inmediacio­
nes de Muniesa varios centena­
res de camiones que transporta­
ban tropas, y en vuelo rasanlf 
las am etrallaron, produciendo 
enorme desconcierto.

E l segundo servicio , realiza­
do a últim a hora de la tarde 
para repetir el bombardeo sobr« 
los m ismos lugares, o rig inó  uf 
gran combate aéreo, en el cua 
tuvim os la fortuna de derribar 
tres aviones ita lianos, tipo Fiat 
y uno alemán, marca Meiss? 
Sm iíh. N osotros perdimos dos 
chatos.

En los demás E jérc itos, si» 
novedad.»

Nuevo bombardeo de Sagunto
El M in isterio  de Defensa Na' 

cional ha facilitado la siguiente 
nota:

«A las 2,15 de. la tarde, seis 
Junkers bombardearon Sagun­
to, destruyendo varias casas ) 
ocasionando cuatro muertos ) 
seis heridos.

Parece ser que uno de lo* 
aviones facciosos que la noche 
del 1 0  realizó un bomb'ardeo 
contra varios pueblos de la pro 
vincia de Tarragona cayó  ̂
mar. a consecuencia de las ave 
rías que le produjeron los dis 
paros de las baterías antia^ 
reas.»
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